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  BULLYING


  Tanto la OMS como UNICEF, CEPAL, la Organización para la Cooperación y Desarrollo Económicos y la Unión Europea han manifestado su temor por el incremento del número de niños y jóvenes que se quitaron la vida, alcanzando centenas de miles de decesos en el mundo de los cuales la mitad están relacionados con casos de bullying, por lo que consideran que, si esta tendencia continúa elevándose, para el año 2025 la pérdida de vidas por ese motivo alcanzaría un nivel epidémico, rebasando las 850 mil muertes por año; una cifra muy superior a la de los fallecimientos a causa de conflictos bélicos.


  MOBBING


  Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), en América Latina alrededor de cuatro millones de personas padecen actualmente acoso psicológico en el trabajo, siendo el riesgo psicosocial que más enferma a los trabajadores en el mundo; esta cifra crece un 40% cuando el país se encuentra ante una crisis económica.


  AGRADECIMIENTOS


  En mi vida he tenido grandes maestros; aquellos que me marcaron el camino con sabiduría y contención, dándome aliento y sacando lo mejor de mí, y quienes me han dejado un sabor dulce, enseñándome desde el amor. Pero también he aprendido desde el dolor; desde quienes me hicieron tomar contacto con el lado más oscuro de la humanidad, y que me hicieron llorar, dejándome un sabor amargo; a pesar de eso, quiero darle las gracias a cada uno de ellos, por cruzarse en mi camino y ayudarme a intentar crecer cada día, tanto desde lo personal como desde lo profesional.


  A mis amores, Victoria y Lucas: mi motor y proyección. Gracias a ellos me construyo a diario como madre y, cada vez que los observo, me invade un profundo placer y una fuerza inagotable. Desde pequeños me dicen a diario que ellos me eligieron a mí, y yo les digo todas las mañanas: gracias por elegirme y acompañarme en este camino lleno de aventuras que nos han hecho crecer a los tres.


  A mi familia, numerosa, diversa y hermosa; mi madre, Silvia Castaño, y mi padre, Luis Giachero; mis hermanas, Roxana, Laura y Virginia; mis cuñados, Jorge, Sebastián y Claudio; y a mis sobrinos, Fernanda, Magdalena, Juan Andrés, María Clara, Agustín, Josefina y Bruno. Gracias por estar siempre, gracias por ser el refugio al que acudo cuando necesito reponer energías.


  A mis pacientes –a cada uno de ellos– quienes, en estos 28 años de carrera, confiaron en mí y me brindaron la oportunidad de ayudarlos y de aprender cada día más sobre las profundas y complejas formas de ser y de vivir del ser humano. Gracias por no permitir que me endurezca y potenciar mi parte más humana, pero –por sobre todas las cosas– por enseñarme tanto, y por ayudarme a identificar y diferenciar a una víctima de un depredador camaleónico victimista. Les estoy eternamente agradecida por darme su luz.


  Quiero, además, agradecer muy especialmente a quienes dieron su testimonio en estas páginas, ayudando a sensibilizar y a tomar conciencia; ellos no sólo compartieron el dolor que ambos flagelos –bullying y mobbing– han causado en sus propias vidas, sino que han aportado un valioso mensaje cargado de esperanza; son los principales testimonios de que se puede salir y recuperar el alma.


  A Álvaro Ahunchain, quien contribuyó generosamente en la corrección de muchos de los textos.


  A Gabriel Navia, que se sumó a este proyecto y me ayudó a compaginar y corregir mis trabajos de años en ambos temas, tarea que no fue sencilla entre mi dislexia, mi desorden y las largas jornadas laborales: esta obra también es suya.


  A mi profesor, amigo y padrino de mi hijo, el psicólogo Iñaki Piñuel, profesor de la Universidad de Alcalá y experto en violencia psicológica, quien me acompañó desde el inicio en los congresos internacionales de bullying y mobbing, junto a la reconocida criminóloga Marie-France Hirigoyen, quienes me dieron fuerzas para no alejarme del arduo y difícil camino de darle visibilidad a la violencia psicológica.


  A Lourdes Rapalín, por su apoyo para ingresar al parlamento de Uruguay el proyecto para que se legisle en bullying.


  A ti, que hoy has elegido este libro, porque está escrito para ti. Si eres una víctima, recuerda: una vez que lo leas, el único compromiso que tienes es contigo; debes enfocarte en tus objetivos para salir del juego perverso, pedir ayuda a profesionales expertos en la materia y apoyarte en tus seres queridos. Sobrevuela al mal y así recuperarás tu vida. ¡Te aseguro que sí se puede! Si eres un profesional, madre o padre, y lo estás leyendo para aprender y ayudar, recuerda: antes de mirar a una víctima con desconfianza, pregúntate, cuestiónate si no has sido en algún momento de tu vida parte de un linchamiento; sólo así podrás ver si estás frente a una víctima o un victimista.


  A todos quienes hoy están multiplicando esfuerzos, trabajando en dar luz a estos flagelos y se siguen sumando a la red de divulgación, sensibilización, capacitación y prevención, formando parte del puzle que va dando vida a la mano que protege a las víctimas de la espiral del bullying y mobbing: infinitas gracias por multiplicar esfuerzos y “hacer visible lo invisible”.


  
FRANCISCO, uruguayo, 13 años


  Soy un adolescente que pasó por una situación que, en verdad, no le deseo a nadie. Durante nueve años concurrí a un colegio-liceo privado, esperando terminar allí mis estudios, pero la situación que viví en ese lugar hizo que mis padres me cambiaran de institución. Aunque parezca raro, yo no quería irme porque pasé toda mi infancia allí y porque no me daba cuenta de lo grave que era la situación que estaba viviendo.


  Espero que mi experiencia pueda ayudar a niños, adolescentes, padres y al entorno familiar de quienes están pasando por situaciones humillantes y dolorosas. Quiero transmitirles que la vida sigue, que tenemos que hacernos respetar y defendernos de aquellas personas que no le hacen bien a la sociedad, decirles que sí se puede salir adelante, compartiendo lo que nos pasa diariamente.


  A continuación, les contaré mi historia.


  Un compañero de clase, sin ningún tipo de motivos comenzó a acosarme en clase tocándome mis partes íntimas; obviamente, yo no estaba de acuerdo, pero él me amenazaba diciéndome que si no accedía me iba a lastimar. Eso me asustó mucho e hizo que me callara durante tres meses y no se lo contara a nadie; entonces, guardé silencio absoluto, hasta un día en que estábamos en clase y nos tocó realizar un trabajo en grupo; él me propuso hacerlo juntos, cosa que acepté. Durante los días en que organizamos cuándo nos íbamos a reunir, yo le ofrecí mi casa, porque iba a estar mi hermana, y él accedió a venir.


  Un día antes de que viniera a mi casa, yo estaba esperando al profesor que le estaba dando clases a mi hermana; con el correr de las horas me dormí y, cuando llegó mi hermana me desperté raro, con ganas de nada; le decía que no tenía ganas de que mi profesor me diera clase y ella insistía. Mi profesor subió a animarme sin saber nada (mi hermana tampoco lo sabía) y, cuando el profesor bajó, yo me levanté y le pegué en la cara a mi hermana porque me molestaba su insistencia, algo de lo que me arrepiento hasta el día de hoy. Ella sangraba y yo, viendo la escena que había provocado, entré en pánico y me encerré en el baño llorando por lo sucedido. Después de unas horas le pedí disculpas y ella me las aceptó. Me fui a dormir triste por lo que pasó.


  Al día siguiente también me desperté raro, pero esta vez fue para concurrir al liceo. Cuando llegué, me encontré con mi “compañero” y hablamos sobre lo que íbamos a hacer para el trabajo. Al llegar a mi casa, mi hermana me avisó que se iría a las tres de la tarde. Nosotros habíamos llegado a las dos y, entre que hacíamos la comida y almorzamos se hicieron las tres. Mi hermana se fue y en ese momento empezamos a hacer el trabajo, que duró unos cuarenta minutos. Al finalizar la tarea, él tomó su celular y me dijo que quería subir a jugar al X-Box, algo que me extrañó porque a él no le gustaban ese tipo de juegos, pero accedí.


  Después de unos minutos fui al baño a hacer mis necesidades, pero él me siguió sin que yo me diera cuenta. Entré al baño solo, cerré la puerta, y, cuando empecé a orinar él abrió la puerta. Yo no podía hacer nada porque estaba de espaldas y se quedó mirándome; yo le dije que se fuera pero él no emitió ningún tipo de sonido. Cuando terminé de orinar me di vuelta y vi que él estaba mirándome y masturbándose; lo miré y le pregunté qué estaba haciendo. Él me pidió que yo le hiciera sexo oral, a lo que le dije que no, pero él seguía insistiendo con tonos cada vez más fuertes hasta que suspiró y me dijo: “¿y si yo te hago sexo oral?” Volví a decirle que no pero seguía insistiendo, hasta que él comenzó a hacerme sexo oral. Yo quedé paralizado, sin poder mover ninguna parte del cuerpo. Cuando terminó, me dijo: “yo ya te hice sexo oral, ahora te toca a vos”, a lo que respondí que yo no le había pedido que él me lo hiciera a mí. Entonces me dijo; “no me importa: chupame la pija porque si no te lastimo”. Me asusté mucho y accedí. Cuando terminó todo, él se fue. Dejé pasar unos minutos para que se alejara de mi casa y me fui al trabajo de mi madre para contarle a ella lo que me había sucedido. Como es de suponer, lo que le conté le afectó mucho y lo único que pudo hacer en ese momento fue abrazarme fuerte y contenerme.


  Cuando llegamos a mi casa me dormí.


  Luego de unos meses, mi padre se contactó con la psicóloga que es autora de este libro. Estuve trabajando con ella durante tres meses y me realizó un tratamiento llamado EMDR1
que me ayudó mucho. Y no sólo me ayudó el tratamiento, sino también el apoyo de mi familia y de mi psicóloga; en verdad, sin su ayuda no podría haber logrado olvidar este hecho que, aunque parezca mentira, me sucedió en realidad; y no sólo eso sino que, además, conseguí poder hablar del mismo como algo que hoy significa para mí nada más ni nada menos que un mal recuerdo.


  El caso de Francisco es uno de los innumerables casos de bullying que día a día se repiten en diferentes centros de estudio, tanto en nuestro país como en el mundo entero. Durante nueve años los papás de Francisco depositaron toda su confianza en una institución a la que consideraron como la más apropiada a nivel educativo y psicoemocional. Afortunadamente, se dieron cuenta a tiempo de que se habían equivocado, a pesar de haber pasado por experiencias muy tristes y humillantes. La mamá de Francisco está convencida de que nunca es tarde para volver a empezar y levantarse con la frente bien en alto, de volver a ser felices, aceptando que lo que les sucedió los fortaleció como familia y están felices porque su hijo, luego de haber transitado ese camino devastador a nivel psicoemocional, pudo superar lo ocurrido con el apoyo incondicional de la familia y de profesionales expertos en el tema.


  Francisco continuó yendo a clase y sus padres realizaron la denuncia en el colegio pidiendo que lo cambiaran de grupo, cosa que no sucedió, entre confusiones y la excusa de que faltaba poco para terminar el año. Cada día que concurría a clase sentía que estaba viviendo el peor infierno de su corta vida. Su acosador contó la versión al revés y todos comenzaron a burlarse de él; lo catalogaron de homosexual, le pusieron apodos y le hicieron el vacío. Al terminar el año sus padres lo cambiaron de colegio luego de constatar que, a pesar de tener evidencias concretas de lo sucedido, nadie puso freno a su situación y, menos aún, aplicó sanciones al hostigador.


  Hoy, junto a su familia han iniciado juicios penales tanto contra su acosador como contra la institución a la que asistía. El director del colegio, que siempre estuvo al tanto de lo sucedido, no hizo nada al respecto mientras continuaron las burlas, las humillaciones y las amenazas sin que se tomara ningún tipo de medida. La única respuesta que obtuvieron fue que “a esta altura del año no se iba a hacer ningún interrogatorio a los alumnos”, a pesar de que sus nombres estaban perfectamente identificados.


  Afortunadamente, ellos pudieron hacer frente a su problema y consiguieron superarlo, aunque no ha sido fácil. Pero muchos casos más permanecen ocultos, tanto por temor como por indiferencia. A aquellos niños, adolescentes y sus familias que estén transitando por una experiencia similar: no se den por vencidos y convénzanse de que sí se puede salir adelante, y que incluso pueden salir más fortalecidos como seres humanos.


  La tarea no es sencilla, pero a través de estas páginas intentaremos ayudarles a conocer esta realidad tan difícil, a detectar las situaciones donde el acoso esté presente y a encontrar una solución definitiva que les permita seguir viviendo libres de esta epidemia. Es hora de cambiar esta realidad. Conseguirlo depende de todos y cada uno de nosotros.


  
    
      1 Sigla en inglés, Desensibilización y Reprocesamiento por medio de Movimientos Oculares para tratar dificultades emocionales causadas por experiencias traumáticas. La terapia EMDR ha sido designada por la Organización Mundial de la Salud y la American Psychiatric Association como un tratamiento eficaz para pacientes con trastornos por estrés agudo y trastorno por estrés postraumático.

    

  

  


  
MARISA, uruguaya, 49 años



  Este testimonio surge como un renacer, tras un profundo tratamiento, luego de soportar largos años de sometimiento y acoso. Comentarlo hoy es una de las tantas facetas de mi recuperación de “aquello” que configuró para mí y mis afectos la experiencia más desgarradora e inexplicable de mi vida, después de haber tolerado tanto maltrato y sufrimiento psíquicos.


  Esta es mi historia real, de haber sufrido en carne propia más de seis años, de soportar un ambiente de trabajo insano y agresivo, con relaciones interpersonales de grave hostilidad, por no llamarles de locura.


  Hoy he logrado reparar aquel daño, pero lo más importante es poder trasmitir una voz de aliento y esperanza hacia quienes lo sufren y no pueden encontrar la salida; mi aspiración estará cumplida si les resulta alentador a las personas comunes, de carne y hueso. Pacientes, colegas y otros profesionales de la salud viven situaciones de dolor que les son negadas, por temor, por ignorancia o por miedo de comprometerse ante el hostigador y su entorno.


  Esos años fueron vividos por mí como si hubiese sido un viajante que conduce su vehículo con el objetivo de realizar un largo recorrido a una velocidad prudente, desconociendo la ruta, sin contar con un mapa que me orientara sobre las características del trayecto o los posibles atajos en el camino.


  Así, como una mancha de aceite, se fueron sucediendo distintos sucesos que socavaron mi vida de tal manera que llegó a correr serios riesgos; hoy no me sería posible admitir nuevamente un sufrimiento como aquel.


  En este, mi viaje, mi ser mujer, madre, profesional, trabajadora, militante de la vida, con público compromiso social y los derechos humanos esenciales, me encontré en “el cruce de camino”, un cartel de PARE, un gran alerta que me hizo dudar ante la posibilidad de detenerme, continuar o, lo que aún es peor, abandonar el viaje.


  Antecedentes. Cuento hoy con más de 30 años de desarrollo personal y profesional, en una institución estatal a la que ingresé con tan sólo 18 años y, desde entonces, me desempeño en diversas áreas. Mi historia de trabajo comenzó en el sector de servicios, para luego cumplir tareas en el área administrativa, posteriormente concursé para cumplir tareas en el área técnica en gestión de recursos humanos. En otras palabras, recogí un hermoso caudal de afectos y experiencias junto a otros trabajadores, hombres y mujeres, tanto de sectores obreros como de administrativos y profesionales. Mis años de trabajo han transcurrido en el área de capacitación, desarrollo y selección de personal. Mi formación académica es del mundo “Psi”, profesión que elegí y abrazo con amor desde muy joven. Jamás escatimé tiempo en formarme o actualizar conocimientos académicos, siempre involucrándome en procesos grupales que permitieran promover a las personas, mejorar su trabajo ofreciendo oportunidades de cambios en pos de la transformación personal y de la institución. En todo lo que emprendí hasta hoy me ha orientado la convicción de que “nada de lo humano me es ajeno”. Este ha sido el legado de mis analistas, docentes, colegas, compañeros de trabajo y, lo más importante de todo, lo que aprendo junto a los pacientes.


  Sin ánimo de arrogancia ni falsedades, estoy convencida de que en mi labor cotidiana siempre he sentido una profunda inquietud por aprender y por asumir compromisos éticos desde un punto de vista profesional y humano. Mi desempeño se ha caracterizado por intentar intervenir siempre buscando generar nuevos conocimientos y compartirlos, aprendiendo de lo que no se sabe y, algo que creo fundamental, sistematizar experiencias, bregando siempre a favor de la solvencia técnica y humana.


  El lugar de la escena. Hasta ahora todo parece “color de rosas”, más aún teniendo en cuenta que el relato que leerán a continuación transcurre dentro de un escenario y/o contexto esperanzador. Cuando surgió la oportunidad de seguir profundizando mi tarea dentro de la gestión estatal, en un contexto político favorable gracias a los vientos de cambio que soplaron en nuestro país, busqué nuevos horizontes colaborando en la fundación de una nueva cartera social, involucrándome en el desafío de lo que fue “el buque insignia” de un desafío político dentro de la campaña que permitió a la izquierda lograr la conquista del gobierno. Mi decisión tomó por sorpresa a la mayoría de mis compañeros de trabajo, quienes no lograban explicarse tal decisión, que fue interpretada por muchos como un abandono de responsabilidad dentro de la gestión, “justo” en el momento en que desde mi cargo estaría promoviendo el conocimiento y la capacitación del personal del área en que me desempeñaba.


  La decisión de involucrarme en el desafío y en la oportunidad de “hacer” por y con la gente dentro de la implantación del Plan Nacional de Emergencia, me permitió vivir experiencias imborrables que determinaron también mi crecimiento personal. Consciente de los riesgos, opté por involucrarme con alma y vida en el mencionado reto; esta oportunidad me permitió conocer a seres humanos increíbles, personas comprometidas y convencidas del trabajo por la causa, y conocí de primera mano los rostros de la pobreza, y la miseria.


  Transcurrido un año, tuve la intención de volver a cumplir tareas en la institución que había dejado, teniendo plena conciencia de que ya no regresaría al puesto de responsabilidad en el área que tenía antes, debido a que, como es natural, otra persona ocupaba mi puesto. A pesar de que esta situación implicaba un alto costo desde el punto de vista económico, estaba plenamente convencida de afrontar el desafío, contando con el apoyo de mi familia, que aceptó compartir la causa.


  Un camino tortuoso. Había comunicado mi retorno a quienes eran mis superiores, a la espera de la asignación de un lugar de trabajo y de las tareas correspondientes. Para mi sorpresa, se me otorgó la responsabilidad de hacerme cargo del sector, fundamentalmente porque en mi persona se depositaba tanto la confianza como el reconocimiento de mi experiencia y capacidad para trabajar con grupos de personas.


  Al asumir la tarea se fueron dando situaciones en las que se me presionaba en los tiempos de respuesta de diferentes tareas, todas complejas y desafiantes. A pesar de los pocos recursos logísticos disponibles, se me exigía más y más. Llegué a trabajar los fines de semana e, incluso, mi superior invadía mi vida realizando llamadas a mi teléfono particular con tratos despectivos. A medida que pasó el tiempo la situación fue empeorando, hasta que llegué a vivir un auténtico calvario. Angustia, nerviosismo, insomnio: mis superiores dudaban de mis capacidades, y yo en un momento llegué a pensar que estaba enloqueciendo.


  El ambiente de trabajo era desastroso: cuando volvía de alguna licencia médica, el equipo de trabajo ponía en duda la veracidad de mi padecimiento. Entonces ya habían formado alianza con mi acosador. No solamente me destrataban mis superiores, sino que también era motivo de burlas o dudas por parte de mis compañeros de trabajo.


  Padecí diversas enfermedades del tracto digestivo que implicaron intervenciones quirúrgicas, llegué a pesar 43 kilos en el peor momento. Los últimos seis meses fueron realmente tortuosos, sintiéndome absolutamente impotente, presa de una enorme angustia. Mi vida estuvo pendiente de un hilo. Después de una internación en CTI con 10 días de inconsciencia total, durante ocho meses tuve que someterme a un tratamiento médico, psiquiátrico y terapéutico. Transité una depresión demoledora. 


  Cuando me fue posible abandonar el rol, con todas los perjuicios económicos que ello implicaba, como tributo a tanto dolor se me declararon enfermedades autoinmunes que me implicaron la indicación de tratamientos de por vida.


  Estando en tratamiento psicoterapéutico, mi terapeuta me derivó a otro, especializado en acoso laboral. Allí pude entender de qué se trataba el mobbing.


  En el proceso de EMDR tuve que tener la valentía de enfrentarme otra vez al dolor, poniendo en duda la posibilidad de una recuperación.


  La salida. Hablar de aquellas heridas me hace mirar el pasado desde otra perspectiva, la de una “nueva vida” que se construyó gracias a mi deseo de sanar y al compromiso terapéutico. Esta conquista fue alcanzada gracias a mi psicoanalista Lic. Iliana Menini y a mi terapeuta en EMDR, Silvana Giachero.


  El hecho de trabajar con el dolor psíquico y moral de las víctimas implica la necesidad de continuar con una labor de responsabilidad de formación, la investigación y el trabajo sistemático que requiere abordar este flagelo, que parecería aparentemente nuevo en el mundo del trabajo.


  Día a día son cada vez más las personas que se animan a hablar o denunciar esos padecimientos. Para quienes los desconocen podrá generar sorpresa, para otros podrá motivarles en trabajar y mancomunar esfuerzos desde distintas disciplinas o el lugar que les toque ocupar.


  Para pacientes y terapeutas servirá como aliciente el comprender que buscar ayuda no admite ninguna demora.


  Afortunadamente, gracias a la terapia realizada como consecuencia de su padecimiento, Marisa tuvo la oportunidad de recuperarse y de vivir esa experiencia como un amargo recuerdo. Sin embargo, su caso solamente es uno de los millones de experiencias de mobbing o acoso laboral que se viven dentro del ambiente de trabajo público o privado, y que puede producirse en cualquier ámbito o tarea en la que una persona pueda desempeñarse.


  Muchas veces estas situaciones se viven como si fueran normales, como si por cobrar un salario los trabajadores pudieran ser sometidos a toda clase de situaciones denigrantes desde el punto de vista moral, físico o psicológico.


  Debemos estar muy atentos para poder detectar estos casos, para rescatar a quienes estén siendo víctimas de mobbing o para rescatarnos a nosotros mismos, tomando conciencia de esta realidad antes de que sea demasiado tarde.


  INTRODUCCIÓN


  Durante el Primer Congreso Internacional de Mobbing y Bullying, que fue creado en Uruguay y se llevó a cabo en mayo de 2013, esta realidad –que involucra a muchas más personas que las que en principio se creía– fue puesta de manifiesto por primera vez de forma generalizada.


  Sólo con ánimo de dar contexto, debo decir que la concreción de este congreso –primero en el mundo en su género– tuvo como antesala la experiencia con pacientes víctimas de bullying y mobbing y la sensación de impotencia por no poder ayudarlos eficazmente. Las terapias tradicionales no daban resultados para curar el daño, no había conocimiento del tema en Uruguay y verdaderamente no encontrábamos una salida a su dolor. Me propuse entonces generar una “movida” con el fin de poner el tema en el tapete haciendo visible esta violencia, sacándole el velo. Una mañana desperté con esa idea bien clara en la cabeza, busqué ayuda de colegas y expertos y armamos este primer congreso luego de más de un año de trabajo. En Europa ya había encuentros pero trataban el bullying por un lado y el mobbing por otro. Este fue el primero que unió ambos flagelos para mostrar la relación estrecha entre uno y otro. Ambos responden a la misma forma de violencia perversa.


  En este punto debemos señalar que hay dos tipos de conductas violentas: la de respuesta defensiva, que es espontánea y responde al instinto de sobrevivencia, y la violencia depredadora, que es la utilizada por los psicópatas integrados que nos ocupan en este caso, una violencia pensada, estratégica y que persigue un fin muy claro: eliminar a las víctimas.


  En aquel entonces, el objetivo principal fue conseguir que el tema comenzara a generar conciencia y visibilidad en la sociedad y poder difundir estos procesos malignos, perversos, para lograr concientizar sobre sus consecuencias, que pueden llegar a desencadenarse en enfermedades o, inclusive, en la muerte. Por eso el lema del congreso fue “Haciendo visible lo invisible”.


  Uno de los objetivos secundarios del congreso –pero no por eso menos importante– era el hecho de que diferentes referentes e investigadores del primer mundo vinieran a Uruguay a reafirmar los conceptos que desde hacía años se venían difundiendo en otros países, para crear una mayor solidez conceptual que ayudara a las víctimas a denunciar los casos, logrando que estas se sintieran protegidas por una mano firme, antes de ser succionadas por la espiral de estas formas de acoso –de allí surge el logo de los congresos– y, por otro lado, fomentar las investigaciones en Uruguay, poniendo además de manifiesto la necesidad de medir el alcance de esta problemática, porque lo que no se mide no se puede gerenciar. Y por último, como objetivo final, llevar los congresos a diferentes países del mundo, pretendiendo crear una red internacional que trabaje en la difusión, en el tratamiento, investigación y –fundamentalmente– en la prevención del flagelo de la violencia psicológica.


  Originalmente, el bullying y el mobbing fueron tratados como problemáticas diferentes, aunque con algunos puntos de contacto entre sí; sin embargo, si vamos a los orígenes de ambos términos, veremos que el primero surge del segundo y que tienen una raíz en común.


  A partir de aquel congreso de 2013 y de las conclusiones de la investigación surgida desde la clínica y en las empresas, fuimos observando no solamente que los puntos de contacto entre ambas situaciones eran mucho más de los que se suponía en principio sino que, además, presentan asombrosas coincidencias, tanto en las secuelas que quedan en las víctimas como en el perfil de los acosadores, en la metodología que estos utilizan para hostigar a aquellos; en el papel de los cómplices, en el tratamiento, la prevención, la dinámica del chivo expiatorio, el proceso de victimización secundaria, en el tipo de sufrimiento que ocasionan en las víctimas y sus familias y en cómo esto repercute no solamente en las personas que lo sufren sino en todo su entorno, con gravísimas consecuencias para las organizaciones y la sociedad en su conjunto.


  Tanto el bullying como el mobbing rompen las redes de la solidaridad que hacen al entramado social generador de la cultura y dañan –muchas veces en forma irreversible– la confianza entre las personas, despertando en ellas una inmensa desilusión. Estas consecuencias suelen ser prácticamente invisibles para el observador común, y por eso decimos que este flagelo crece en el silencio, razón más que suficiente para hacer mucho ruido, para darle visibilidad, identificarlo y combatirlo al igual que una plaga.


  El bullying y el mobbing implican abuso emocional, una violación que se lleva a cabo en forma repetitiva y sistemática; no es difícil entonces imaginarse el daño terrible que causa a las personas violentadas. Por fortuna las terapias que se aplican en los casos de mobbing reciben una respuesta favorable en las víctimas de bullying, y viceversa; algo que nos permite optimizar los procesos del tratamiento y lograr una recuperación más rápida y efectiva de los pacientes.


  Debido a que uno de los daños que ambos casos generan en las víctimas es el Trastorno de Estrés Postraumático (TEPT), además de la cronicidad por la exposición recurrente y sistemática a la violencia, en la clínica hemos observado que el tratamiento que ha resultado más efectivo y rápido hasta el momento es la terapia en EMDR, de la que nos ocuparemos más adelante.


  Sueño con el día en que los seres humanos logren ver la violencia psicológica con la misma trascendencia con que rechazan la violencia física. Hay estudios que demuestran que la violencia física y la psicológica causan la misma reacción en el cerebro y disparan los mismos procesos, dejando las mismas secuelas. La diferencia está en el después: si una persona sufre los golpes de una patota, hace una crisis y desarrolla fobia a salir de la casa con crisis de pánico, entonces es normal. Pero, si lo mismo le pasa a quien sufre un linchamiento grupal sin daño físico y –peor aún– en forma sistemática y repetitiva, no sólo no se le da la misma importancia, sino que, además se banaliza, no se comprende que luego se desarrollen algunos síntomas asociados a la patología y, para colmo, se lo termina culpando. Parece de locos, ¿no? Espero que, aunque nos cueste trabajo, podamos hacer la suficiente fuerza y el suficiente ruido como para que esto suceda cada vez menos.


  Muchos pacientes de bullying y mobbing me dicen: “Ojalá me hubiese pegado, así por lo menos capaz que me puedo defender, y si encima me lastima, entonces me van a creer, lo sancionarán, me dejará en paz y me cuidarán; pero eso no pasa sino todo lo contrario. Me cansé de tanta ignorancia y de tanta impunidad”. Debemos, pues, hacer algo para terminar con ello.


  Antes de seguir esta lectura, te recomiendo que mires hacia dentro y que trates de reflexionar si alguna vez en tu vida formaste parte de un gang de acoso (cuando las personas se unen a los acosadores para atacar y acorralar a la víctima); ya sea porque no te diste cuenta y lo creías justificado; ya sea porque actuaste bajo la manipulación de un psicópata integrado; o porque tuviste miedo de sufrir represalias o de que te hicieran lo mismo, lo callaste y miraste para otro lado; o, simplemente, porque querías pertenecer al grupo de poder y obtener beneficios para tu ego. Si no tomamos conciencia, si no somos autocríticos, nunca vamos a lograr entender la dinámica perversa y la no responsabilidad de la víctima. Justamente, el fenómeno del chivo expiatorio en el que desembocan estos procesos se sustenta en el mito del perfil de víctima (asumir que la víctima algo tendrá o habrá hecho para merecer esto), en la negación del fondo del asunto y en el pacto de silencio. Lo que le da invisibilidad y convierte en tabú al bullying y al mobbing es que todos, en algún momento de nuestras vidas, formamos parte de un gang de acoso; y si no nos reconocemos como cómplices jamás podremos ver a la verdadera víctima como tal, ya que hacerlo implica necesariamente asumir nuestro error y nuestra responsabilidad. Quien no logra alcanzar ese grado de madurez, lo único que hará es proyectar la culpa en la víctima, buscando el problema en ella y, entonces, sólo tenderá a negar la dinámica perversa, usando la culpa como principal arma de tortura. La dinámica perversa se sostiene en esa culpa puesta en la víctima para justificar lo que se le hace y reproducir el linchamiento. Quien crea que eso le hace sentir mejor, se equivoca. Pues no, se lleva dentro por el resto de la vida y lastimará eternamente.


  Toma conciencia, madura, aprende y súmate al cambio de paradigma: “La víctima no tiene un perfil, no hay nada en ella que dispare estas dinámicas”. Está en ti tomar la decisión de vivir en la ilusión o en la realidad; la realidad es sanación, es armonía, es tolerancia, es un lugar donde no hay víctimas, donde no hay chivatos.


  Este libro está dirigido a todos aquellos que estén dispuestos a abrir sus ojos frente a una realidad que día a día preocupa a un número de personas cada vez mayor; en estas páginas compartiremos testimonios de pacientes, ayudaremos a identificar cuáles son los síntomas que puedan hacernos pensar que estamos ante un caso de bullying o de mobbing, encontraremos herramientas eficaces para realizar un diagnóstico preciso, aprenderemos cómo se realiza un peritaje y conoceremos diferentes cifras que nos permitirán saber la magnitud de esta cruda realidad que afecta a miles de personas en todo el mundo.


  Pero, además, lograremos identificar el perfil de quienes, a través de sus conductas psicopáticas, infligen a sus víctimas los más humillantes y degradantes castigos, y ayudaremos a estas a que puedan no solamente darse cuenta de que están ante un hostigador sino, además, a encontrar la forma de liberarse de este terrible flagelo que es el acoso. También buscaremos formar conciencia de grupo, para que no se sumen al gang del acoso cómplices que refuercen este proceso, naturalizando conductas que son violentas, inmorales e ilegales. Si no hay cómplices, no hay proceso del chivo expiatorio: este es el núcleo de la prevención.


  Conoceremos las últimas metodologías de terapias que han presentado no sólo excelentes respuestas sino resultados efectivos a largo plazo, en personas que han logrado recuperarse satisfactoriamente, permitiéndoles vivir su vida con total plenitud.


  Confiamos en que estas páginas puedan llegar a la mayor cantidad posible de personas, tanto a nivel general como a los profesionales que puedan interesarse por su contenido y sumarse a esta lucha que se sigue presentando en los más diversos ámbitos de nuestra vida. Así podremos correr definitivamente el velo y, de una vez por todas, “hacer visible lo invisible”.


  Cuanto más identifico y conozco la oscuridad de la maldad, más me acerco a la luz


  DOS PROBLEMAS, UN COMÚN DENOMINADOR


  PUNTOS DE ENCUENTRO ENTRE BULLYING Y MOBBING



  Desde sus orígenes ambos términos se entrelazan. Los conceptos bullying y mobbing aparecen ligados desde un inicio, para luego separarse y redefinirse, diferenciándose en el contexto en el que ambas modalidades se producen, el primero en el centro educativo y el segundo en el ámbito de trabajo.


  El primero en introducirse fue el concepto de mobbing, que enmarcó y puso el punto de atención sobre un fenómeno social de gran preocupación para todos. Lorenz2 fue quien introdujo el término mobbing estudiando el mundo animal desde la etología (para referirse al ataque en grupo de animales más pequeños a uno más grande, que ven como amenazante, con el fin de expulsarlo o destruirlo). Más tarde se utilizó el mismo nombre pero con otro alcance, al aplicarse al campo de las relaciones humanas. Leymann3 fue quien lo investigó en las organizaciones laborales. Luego Heinemann4 lo refirió al ámbito escolar (acuñando el término bullying) y Olweus5 continuó sus investigaciones.


  Luego de haber tratado muchos casos tanto de mobbing como de bullying, he encontrado que en la práctica tienen muchos puntos en común; a partir de ese momento también me incliné a pensar que una misma terapia podría aplicarse a ambas situaciones con un mismo nivel de resultados satisfactorios.
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  Tanto el mobbing como el bullying implican violencia psicológica repetitiva, sistemática y deliberada, procesos que se inician cuando una persona se convierte en una amenaza para otra, ya sea por celos o por envidia, por miedo o por secretos a proteger. Este proceso es disparado por un hostigador o depredador con el fin de someter, humillar, mortificar, destruir y excluir a la víctima; durante el proceso, el acosador irá sumando a otras personas, por efectos de mimetización basados en el error básico de atribución y en el miedo. Los cómplices, ya sea silenciosos o activos, irán conformando el llamado gang (grupo) de acoso, otorgándole mayor impunidad y fuerza social al hostigador, mientras que la víctima se irá debilitando y enfermando. Cuanto más se enferma la víctima, más atrapada quedará en las redes invisibles de la dinámica perversa y más será utilizada para justificar la violencia, haciendo de las consecuencias las causas del mismo (espiral) y poniéndola finalmente en la hoguera: los testigos mirarán cómo se quema y se retuerce de dolor mientras la mayoría aplaude y tira piedras, creyendo ingenuamente que una vez que se la elimine se dará vuelta la página. Pero, en realidad, la persona a quien han destruido, sacrificado, no ha sido quien disparó este proceso, sino que, en realidad, habrán destruido a quien nada hizo. Como consecuencia, el enemigo, el peligro, seguirá estando dentro de la comunidad, fortalecido, aplaudido y amado por la mayoría; y será el turno de la próxima víctima.


  Tanto en el escenario educativo como en el empresarial, las dinámicas maquiavélicas –bullying y mobbing, respectivamente– tienen las mismas consecuencias: enferman personas, acorralan a las víctimas al punto de llegar a veces a hacerles sentir que la única salida es el suicidio, naturalizan la violencia justificando el mal con el mal, vuelven tóxicos los ambientes e instalan, en el caos, las dinámicas del chivo expiatorio como la única posibilidad de restablecer el orden mediante el sacrificio de uno en pos de la mayoría. Enferman y destruyen familias, tienen consecuencias graves para las organizaciones empresariales y educativas, y todo ello deriva inevitablemente en un incremento del denominado “costo país”; este gasto se ve reflejado en diversas áreas, como la salud, la pérdida de buenos trabajadores y la destrucción de buenos estudiantes –así como la mayoría de los trabajadores víctimas de mobbing quedan fuera del sistema productivo, lo mismo sucede para las víctimas de bullying, que abandonan sus estudios–, aumento de la tasa de suicidios, incremento de las enfermedades psiquiátricas, mayor consumo de psicofármacos (en Uruguay el 30% de los niños consume algún tipo de psicofármaco, cifras alarmantes que surgen de una investigación realizada en 2012), daños económicos, enfermedades irreversibles y la desestabilización y ruptura de las familias. Todas estas consecuencias producen un resquebrajamiento desde adentro del entramado social, de las redes de la solidaridad y de la confianza entre las personas, haciendo cobrar fuerza poco a poco, casi invisiblemente, al mensaje del “no te metas” o “haz algo antes de que te lo hagan a ti”.


  Al igual que en las tribus primitivas, en las empresas y en los centros educativos –por fallas de la autoridad y, por ende, el caos que ello genera–, los grupos se suman fácilmente a buscar el equilibro mediante estas dinámicas perversas que conducen al sacrificio de la víctima.


  Tanto en el mobbing como en el bullying siempre es un individuo quien dispara esta dinámica: desde mi experiencia y a través de diferentes investigaciones realizadas tanto en la clínica con víctimas como desde mi intervención en empresas privadas y estatales, así como en centros de estudio privados y públicos, no me queda ninguna duda de que la persona que dispara estos procesos tiene un funcionar psicopático. (Veremos esto en profundidad en el siguiente capítulo)


  Esa forma de ser suele despertar expresiones como “no lo puedo creer”, debido que en la lógica no perversa es casi imposible de entender y, por lo tanto, termina justificándose con excusas muy banales como “es que está enfermo”, “es que no se dio cuenta”, “es que la víctima algo tiene o hizo”. También algunos profesionales de la salud intentan explicar este proceso como formas de funcionar espontáneas, dinámicas naturalizadas basadas en el sacrificio de uno en pos de la mayoría y, por consiguiente, en la justificación del uno por el todos: sacrificios naturalizados y explicados “intelectualmente” como forma de negar el mal.


  Es así que, cuando se detecta quién inició el proceso, se lo justifica diciendo que “está desequilibrado mentalmente” y, de la misma forma y al mismo tiempo, se acusa a la víctima de ser merecedora del mismo porque está mentalmente enferma. Es por eso que estos sacrificios han existido a lo largo de la historia, en cada época con sus diversas modalidades y formas y que –increíblemente– continúan existiendo hoy, justificados y sostenidos a través de mitos sin ninguna validez científica.


  Por otra parte, en las fases de ambos procesos –bullying y mobbing- encontramos las mismas etapas: cuando se dispara, el proceso de estigmatización que va desde lo más banal hasta lo más atroz, como el linchamiento grupal, y la exclusión, que es la fase final. Aquí se produce la expulsión o autoexclusión de la víctima, ya sea porque se va, porque se la despide, porque se enferma, porque abandona el sistema educativo o, en el peor de los casos, porque se suicida.


  Tanto el bullying como el mobbing no distinguen clases sociales, ni sexos, ni edades, ni razas: las dinámicas, los procesos y las consecuencias son las mismas. La diferencia es que, en los niveles socioeconómicos más altos se observa una ausencia casi total de la violencia física, presentándose en su lugar una violencia sutil, modal y verbal, algo que –según mi forma de entenderlo– es aún más peligroso y amenazante para la sociedad en su conjunto, ya que lo que no se puede ver se permite y no se previene.


  Cuando descendemos en la escala jerárquica nos horrorizamos al ver golpes, machucones o sangre; es que no estamos aún preparados para entender el daño y el sufrimiento psicológico. Suele suceder que las propias víctimas de violencia psicológica no se lo creen y no le dan la real importancia que tiene hasta que los daños son tan graves e irreversibles que llegan a contaminar toda su vida desde dentro hacia fuera. Los niños consiguen expresar con total espontaneidad su deseo de preferir que les peguen, así se pueden defender y también mostrar las marcas en su cuerpo para que les crean.


  Esta dinámica es como una mesa que se sostiene en tres patas: la víctima, el victimario y los cómplices, ya sean activos o silenciosos (testigos). Sabemos que el 6% de la población tiene un funcionar psicopático y está en su naturaleza depredar; por ende, siempre habrá víctimas, ya que estas serán elegidas para depredar y obtener mayor poder. Pero la clave está en los cómplices. Si no hay cómplices, la violencia será no sólo puntual sino sancionada y frenada a tiempo, consiguiendo evitar que esa dinámica se genere. Volviendo al ejemplo de la mesa de tres patas, no podemos eliminar ni la primera (víctima) ni la segunda (victimario) porque una es consecuencia de la otra, pero sí podemos eliminar la tercera, con lo que la estructura perversa se cae y podremos lograr reducir a cero los casos.


  Dentro de los testigos, hay una pequeña porción que se animan a denunciar o, cuando menos, le cuestionan al grupo su accionar, lo que les hace correr el riesgo de convertirse ellos mismos en las próximas víctimas. Esto se presenta mayormente en las edades más tempranas. Pero –lamentablemente– estos son los menos y, cuanto más crecen las personas y aprenden que meterse es peligroso, entonces menos lo hacen.


  Los primeros que se suman al gang de acoso son las personas más mediocres y grises, con baja autoestima y deseos de protagonismo y poder; quienes juegan en “tercera” y desean hacerlo en “primera” se unen rápidamente al hostigador y son quienes terminan –muchas veces sin darse cuenta siquiera– haciéndole los mandados. Quien inicia el proceso de mobbing o de bullying sabe cómo captar la atención de ellos y rápidamente les da algún beneficio o protagonismo, poniéndolos “en su mano” para usarlos generando intrigas, haciendo circular falsos rumores sobre la víctima, burlándose de ella, humillándola, haciéndole trampas, utilizando ese rasgo diferente para lograr fácilmente el mimetismo del grupo, etc.


  Desde el punto de vista de la prevención –especialmente centrándonos en el bullying– es necesario trabajar en este grupo de chicos para fortalecer su autoestima y enseñarles a lograr protagonismo haciendo el bien, siendo solidarios y buenos amigos. Y potenciar a otros para que se sumen.


  Aquellos que hoy son hostigadores en la escuela mañana se convertirán en depredadores organizacionales. El mal, cuando se hace impune y se justifica, deviene inevitablemente en otros males. Sin ser conscientes de ello, estamos poniendo ladrillo sobre ladrillo, para sedimentar las bases de la violencia estructural que, al igual que el caballo de Troya, destruye desde dentro el entramado social y las redes de solidaridad, construyendo modelos de relacionamiento cada vez más individualistas, narcisistas y paranoides, promotores de una sociedad donde surgen cada vez más este tipo de personalidades, que son las que mejor se adaptan y van ganando terreno en la impunidad, las falsas justificaciones, los mitos y el silencio.


  El mito de buscar la culpa en la víctima, el falso perfil, es el eje en el cual se sustenta intelectualmente el acoso, ya sea organizacional o en los centros de estudio. Mientras todos se sigan fundamentando en el perfil de víctima, atribuyendo erróneamente y acallando así el sentimiento de culpa, harán que se genere el clima ideal para que se ejecute el linchamiento. Mientras sigamos creyendo que hay un perfil de víctima estaremos confiados en que, si no coincidimos con ese perfil, nosotros y nuestros hijos dormiremos tranquilos; pero la realidad se impone, entonces, cuando reaparece una víctima que no tiene ese supuesto perfil, erróneamente continúan buscándolo con lupa, utilizando los argumentos de siempre: son raros, tienen algún problema, son tímidos, débiles, desequilibrados etc., cerrando perfectamente el círculo de la espiral de violencia psicológica, y, sin ser conscientes de ello, terminarán impactando nefastamente sobre todos los seres humanos de la sociedad.


  Incluso los profesionales suelen incurrir en este error. Como consecuencia del daño, lo que vemos a diario en las consultas es el Trastorno por Estrés Post Traumático (TEPT). Claro que hay quienes no lo desarrollan cuando consiguen alejarse del problema en la primera fase o logran que lo detengan. Pero como esto en la mayoría de los casos no sucede, cuando deciden pedir ayuda y llegan a la clínica, la violencia repetitiva y sistemática de la que han sido objeto todos los días de su vida durante muchas horas o en todos los ámbitos, cuando ya pasa a las redes sociales, erosiona al aparato psíquico –aunque este sea muy fuerte– y lastima, causando este trastorno por acumulación. Los profesionales suelen confundir estos síntomas con las causas del problema, contribuyendo a generar un perfil de la víctima que en realidad no existe, haciendo hincapié en su debilidad. Este abordaje es incorrecto.


  De modo que la forma de realizar los peritajes psicológicos, así como las intervenciones, también son las mismas tanto en bullying como en mobbing; no se deben centrar en la víctima –si bien la verdad técnica sí está en ella– ni se deben fundamentar en la sanción solamente. Hay que trabajar muy fuertemente en la prevención.


  Otra característica en común que va unida a este último aspecto es que cuando una víctima hace la denuncia se la suele culpar y se levantan filas en su contra; el denunciante es señalado como “buchón”, “alcahuete”, “traidor”, con lo que todo se volverá definitivamente en su contra.


  Cuando la persona alcanza la fase final y siente que ya nada tiene para perder porque, aunque no denuncie, igual perderá su trabajo o, en el caso de los chicos, tendrá que cambiar de institución, muchos deciden iniciar el proceso judicial aun sabiendo que las posibilidades de ganar son mínimas. Pero en ambos casos no es que las víctimas deseen ganar o que busquen un resarcimiento económico; sólo quieren que esto termine y que las dejen en paz. Claro que si públicamente se determina que ella es inocente y, entonces, queda judicialmente en evidencia lo que le han hecho, esto la ayudará a sanar más rápidamente. El hecho de que la verdad se haga pública desde el poder judicial es realmente beneficioso, principalmente para recuperar su dignidad y para intentar frenar de raíz una dinámica que, como ya vimos, aun yéndose del lugar donde se realiza el maltrato, puede seguir contaminando los nuevos lugares a donde se irá.


  El proceso de contaminación de la familia, de su vida personal y de su imagen en otras instituciones educativas –en los casos de bullying– y en otros trabajos –en los de mobbing– se produce en ambos contextos cuando no se puede frenar el maltrato. Por eso decimos que, una vez que “se echa la bola a andar”, si las autoridades no lo paran, prohíben y sancionan, el proceso avanza y, cuanto más avanza, muchas veces parecerá que no hay escapatoria, más aún cuando el tema pasa a las redes sociales. Por ello, cuando el acoso llega a contaminar toda la vida de la víctima es cuando mayor es el riesgo de suicidio, siendo las víctimas del sexo masculino quienes están en mayor peligro de tomar esta medida desesperante, como única salida del infierno que viven, que no se detiene pese a que ellos hicieron todo lo posible.


  Es común escuchar en esta fase final a las víctimas decir “estoy muerta en vida”. Es que la primera estrategia del hostigador en todos los casos es la de paralizar a la víctima, dejarla en esa situación de indefensión en la cual no se puede mover ni defender. La segunda, cuando ya la tiene atrapada e indefensa con la culpa y la duda internalizada, es destruirla psicológicamente, y puede derivar en violencia física y la destrucción de la persona. La tercera fase es la exclusión del sistema.


  Los disparadores de la violencia psicológica tanto en el bullying como en el mobbing, más allá de las sutiles diferencias que responden a las edades, son la envidia, los celos, el miedo y los secretos a proteger.


  Pero el infierno en el que viven las víctimas es el mismo. Lo más desesperante en ambas dinámicas es la locura de no saber qué pasa ni por qué, la soledad, el secreto, la vergüenza, el silencio. El ¿soy yo? o ¿son ellos? Mientras las víctimas se sumergen en este infierno pidiendo a gritos que pongan fin a su calvario, los “trepas” van ganando poder e impunidad. Cuanto más poder adquiere el victimario y más cómplices se suman al gang, más poder social y contención pierde la persona violentada y más sola va quedando.


  Luego de estar durante años escuchando y asistiendo a víctimas de violencia psicológica se repite una y otra vez esta vivencia, que trasmiten entre llantos de dolor, explosiones de ira y deseos de venganza. Una verdadera película de terror; es como caminar en un pantano de arenas movedizas, sabiendo que, a cada paso que vas dando, te hundes cada vez más, pero si te quedas quieto, también, rodeados de cocodrilos al acecho, listos para atacar en cualquier momento.


  De la experiencia acumulada en la clínica tanto en casos de niños como de adultos, he constatado que la terapia en EMDR logra obtener casi un 100% de resultados positivos; se puede aplicar en todas las edades, en forma individual y colectiva, con muy bajos costos y con un tiempo de tratamiento muy breve en comparación a otros modelos terapéuticos.


  La prevención más eficaz se produce en los casos de bullying, ya que el mobbing es la continuidad del mismo, con estrategias más especializadas e invisibles. Las formas de trabajar en prevención son, por lo tanto, las mismas: concienciando, visibilizando y desnaturalizando en los espectadores el error básico de atribución. Hay que medir anualmente para ver cómo gestionar y seguir avanzando año a año en las formas de prevención adaptadas a cada institución y a cada cultura. Al ser una violencia repetitiva y sistemática que crece en intensidad, la forma de revertir estos procesos a nivel social es utilizar todas las herramientas a nuestro alcance; difundir, capacitar, sensibilizar en forma reiterativa y constante, sin prisa pero sin pausa.


  Tanto en el bullying como en el mobbing los protocolos de actuación se desarrollan de la misma manera, tienen la misma utilidad y están centrados en el mismo fin: la intervención a tiempo, la sanción de las conductas, las investigaciones y la prevención. En ambos casos el fin de los mismos es el de ofrecer garantías a las víctimas, dar visibilidad a estas formas de maltrato y buscar centrarse en medidas de prevención.
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